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Ofrecimos, . en el comentario 
anterior,' ref~rencias concretas a 
las tesis que, en sü ilustrada an­
teproreéto-ponericia, presentar<;m 
en Lisboa los maestros Mont1el 
Argüelfo y 'Munguía Noyoa, de 
Nicara~Jlli· -

~ ! 

El, título general de dicho tra­
bajo ya es de evidente signifi­
cación, para los cultivadores de 
las ciencias jurídicas que relacio­
nan entre sí, a los Estados (Je 

nuestro mundo. Características 
Jurídicas de ias Organizaciones 
subregionales en el Continent.e 
Americano. He aquí, en la sin~ 
tesis propia de un título, tocio 
cuanto de trascendental contie­
ne para éste y el otro hemisfe­
rio, el' trabajo laborioso de los 
ilustrados profesores de nuestra 
vecina de , allende el ·San Juan 

Loa. organismos subregionales, 
cuyas características jurídicas, 
se exponen en . aquella laboriosa 
presentación son; 

1) La Asociación Latinoame­
riana de Libre Comercio .•• 

(ALALC). 
2l :La· Organización de Esta­

DOS Centroamericanos- (ODE­
CA). 

3) El tratado de Managua o 
- Mercnmún Centroamericam. 

(MCCA). 
4) La Cuenca del Plata o 1Ta­

tado de Brasilia. 
5) El Grupo Andino o Carta 

dé Cartagena. · · 
6) La Agrupación del Cari­
be (CARIFTA). 
No resistimos al deseo de re-

producir, textualmente, UnoS Pl~ 
rrafos de la parte expoisltfva 
dE'l estudio que se comenta, en 
vista de la importancia qu& preo 
sentan en el impulso· dinámico 
de la vida. 

"Sin embargo hay que recono• 
cer que si bien un organisrll4t· 
subregional es más apropiado 
que uno regional, y mucho mh 
que uno mundial, para lograr 
que las partes en una con:trover­
-sia la resuelvan por rn~ios ' pa.­
cíficos, cuando se ha fracasado 
en llegar a esa solución, y una 
de las partes recurre a la vio­
lencia, las medidas coercitivas 
necesarias para hacerla cesa ... , 
son difícilmente aplicables por 
un organismo subregional en el 
cual las relaciones entre pai­
ses miembros son sumamente es­
trechas". Los expositores acla­
ran que los organismos subre 
gionales han contribuido a la in-

- tegración hispanoamericana, pe­
ro, que no han alcanzado t odo 
el éxito esperado, por cuanto 
h&.n sido, en lo general, dirigidos 
por economistas, quienes aten· 
diendo a lo económico, ·han e-
chado al olvido Io jurídico. -

El instrumento- que dio naci­
miento a la Asociación Latinoa­
mericana de Libre Comercio, de 
acuerdo con el Tratado de Mon­
tevideo, el cual debe estimarlie 
como un resultado • de un Po-" 
sitivo esfuerzo de la CEPA, o 
Comisión Económica para la A­
mérica Lagina, es la consecueh 
cia del impulso vital. que lleva 
a los pueblos a aprovecharse de 
los recursos que, para los países 
ribereños ofrecen la cuenca. de 
L.is grandes ríos. En ello, los 
ilustrados expositores encuen• 

tran una aplicación de la teorla 
de Jorge Duhamel de que la ci­
vilización ha seguido el curso 
de los grandes ríos. 

El Tratado de MontevidE:Q 1<1 
.firmaron Argentina, Brasil, Chi­
le, México, Paraguay, Perú y 
Uruguay, el 18 de febrero de 
1960, alcanzando la cabal ra­
tificación en mayo de 1961. 
&:: adhirieron luego, Colombia, 
Ecuador, y por: últi1110, Bglivia 
y Venezuela. La Secretaría 
General funciona en Montevideo. 

Los expositores consideran el 
instrumento en análisis como un 
"Tratado Marco" y estiman que 
puede evolucionar hacia el mer­
cado común latinoamericano. -
- Al penetrar en el área de la 
ODECA, los juristas nicaragüen­
SH, hacen una brillante exposi· 
ción de las diferencias de estruc, 
tura en la formación de países 
europeos y los nuestros. Luego, 

· resumen_ los episodios más salien 
tes de nuestro proceso de auto­
nomía polítiea, con la especial 
mención de. aquellos precurso-

(Pasa a la Pág. 16) 
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i·eq que, como Lan eynaga, Ce­
clllo del Valle, el Marqués de 
Aycinena, y otros, consiguie· 
rop a noble finalidad apetecida, 
sin ol'vidar la hábil actuación 
d.el Capitán General don Ga­
btno Gaim:a. Se citan episodios 
de la geta del 56, así comG de 
las diversas tentativas para In· 
tegrar la RepúbJica Mayor o pa­
Fa akanzar la Unidad Política 
Centroamericana. 

Las Repúblicas de Centroa­
mérica, suscribieron en 19!>1 la 
Carta de San Salvador, es de­
cir. La Carta de la Organiza­
ción de los Estados Centroame­
ricanos. Al estudiar los orígenes 
de la ODECA, los expositores se 
remontan a los tratados de Was­
hington de 1907. En esa capital 
firmaron los centroamericanos 
un tratado de paz y amistad y 
1011 convenios que slgueni · Con­
venio adicional al tratado, con­
vención para el establecimiento 
de una corte de justicia centroa­
mericana y un protocolo adicio­
nal, convención sobre extra.di· 
c1ón.: convención para el esta· 
blecimlento de un Instituto pe­
dagógico centroaMericano; con· 
vención sobre comunicaciones y 
convención sobre futuras con­
venciones'. 

La Corte de Justicia Centroa­
mericana puso en práctica el 
primer tratado de arbitraje o• 
bllgatorio nunca alcanzado antes 
en el mundo. Se citan, también, 
como antecedentes de la ODE· 
CA, la Constitutción Federal de 
1921 r las convenciones de 

Washington de 1922. Los minis­
tros de Relaciones Exteriores 
qúe actuaron en la organización 
centroamericana, que el gobier. 
no de Guatemala propuso fu~ra 
análogo a la OEA y a la ONU, 
suscribieron lo siguiente; "Que 
consideran a las repúblicas 
centroamericanas· como partes. 
disgregadas de una misma na­
ción, que permanece reunida por 
vinculos indestructibles que con 
viene utilizar y consolidar en 
provecho colectivo. Que para el 
desarrollo progresivo de sus ins­
tituciones y la solución comun 
de sus problemas, es indispensa­
ble la cooperación fraternal y or 
ganizada de todos. Que es ne• 
cesarlo eliminar las barreras a1 • 
tificiales que separan a los pue• 
blos centroamericanos y lograr 
la volm}tad conjunta de resol­
ver sus problemas y defender 
sus intereses mediante la 4C· 

ción colectiva y sistematizada. 
Que los procedimientos ensaya· 
dos en el curso de la vida in­
dependiente de las Repúblicas 
Centroamericanas para dar Inte• 
gración a su antigua unidad han 
resultado ineficaces; y, q1.1e el 
derecho internacional moderno 
ofrece fórmulas adecuada!! para 
esta finalidad mediante la ins 
tltución de organismos regiona­
les". 

Los expo~itores advierten que 
,en la segunda carta de la ... 
ODECA, suscrita en Panamil. el 
12 de diciembre de 1962, la 
cual entró en vigor en 1965, 
se eliminó la enumeración de 
les propósitos del artículo 1•, ya 

transcrito, indicru;dose Cómo Cmt~ 
ca finalidad la de contribuir a 
]a integración de Centroamé­
rica. 
. Dejamoi! para nuevo comenta­

rlo los otro!! extreino·i del ante­
proyecto de ponencia de los re· 
presentantes de Ni~_re.gua, quie­
.nes contribuyel'<ni con ·sus luces 
a esclarecer no pocos .meandros 
·ae Ia asociación de jurlst89 de 
23 eStado!!, que se reúnen perió­
dicamente en Congre8o, .con el 
fin de alcanzar resoluciones so­
bre materias corllprendldas en el 
Derecho Internacional, en toda 
la amplitud · de. sus perspectivas 
de indiscutible y clil.slea autorl­
dacl o de a.cuerdo con sus acti­
tudes modernas- 'y sus dinámi· 
cas trayectorias. 


